
INTERIORIZANDO 

 
A pesar de la inmensa grandeza de Dios y de nuestra condición frágil, el Dios de Amor se ha fijado en 
nosotros.  Nosotros no le somos indiferentes a Dios, sino que Él permanentemente se preocupa de sus hijos. 

 ¿Soy conciente de que Dios me ama y que está siempre pendiente de mí? 
 ¿Qué suscita en mi corazón ese amor de Dios por mí? 

 
Dios mismo sale a nuestro encuentro y nos llama a glorificarle con nuestra propia vida.  El ser humano, hecho 
a la imagen y semejanza divina, está llamado a dar cotidianamente gloria a Dios. 

 ¿Qué significa dar gloria a Dios con la propia vida? 
 En mi vida concreta, ¿cómo le doy gloria a Dios? 
 ¿Qué puedo hacer para darle aún más gloria a Dios con mi vida? 

 
El Señor Jesús es para nosotros ejemplo de obediencia al Plan del Padre.  Durante toda su existencia terrena 
el Señor glorificó al Padre con su vida: «Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me 
encomendaste realizar» (Jn 17,4). 

 Sobre el glorificar a Dios con la propia vida, ¿qué te enseña el Señor Jesús? 
 ¿Qué relación tiene dar gloria a Dios con obedecer a su Plan? 

 
«La gloria del hombre es Dios...  la gloria de Dios es el hombre viviente» (San Ireneto de Lyon, Adversus 
Haereses). 

 ¿Qué sentido tienen estas palabras de San Ireneo? 
 ¿Qué implicancias concretas tienen para tu vida? 

 
«La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos» (Jn 15,8). 
Medita unos momentos en este pasaje y luego escribe una reflexión personal relacionándolo con tu propia 
vida. 
________________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________________ 
 
«Aquel que es Amor señala un horizonte de plenificación al que la libre adherencia se encamina en un 
proceso de despliegue personal en que, al realizar la recta acción, cumple con la misión que le pide el divino 
Plan, se despliega en coordenadas de amor y rinde con ello gloria a Dios.  Tal es el camino de verdadera 
alegría para el ser humano, sendero de la plenitud de su felicidad, que lo encamina a realizarse en la 
Comunión de Amor» (Luis Fernando Figari, Dolor y Alegría.  Reflexiones de Viernes Santo). 

 ¿Soy consciente de que dar gloria a Dios es mi camino concreto de realización? 
 ¿Qué cosas concretas puedo hacer para dar aún más gloria a Dios con mi vida? 

 
La vida de Santa María ha sido un continuo dar gloria a Dios.  Por ello, pidamos a la Madre que interceda por 
nosotros, para que en nuestro peregrinar terreno y en todo lo que hacemos demos siempre gloria a Dios con 
nuestras vidas. 
 
Por nuestras necesidades 

Santa María,  
Madre amorosa, 
mira con compasión 
nuestras necesidades 
y concédenos tu protección 
intercediendo con insistencia 
ante el Altísimo 
para verlas resueltas. 
Que así sea.  Amén. 


